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TEMA 2

LOS SUJETOS DE LA RELACIÓN OBLIGATORIA

1. Relaciones obligatorias con pluralidad de sujetos

Una relación obligatoria precisa de dos partes, que llamamos acreedor y deudor. En el supuesto más sencillo cada parte se corresponde con una sola persona, ya sea física o jurídica, sin embargo, en la práctica existen situaciones más complejas, en las que las partes están compuestas por una pluralidad de sujetos o personas que ejercen como acreedores y/o deudores (aunque siguen existiendo 2 partes).

En estos supuestos, que llamamos pluralidad de personas, es necesario regular tanto las relaciones internas como las externas:

· Relaciones internas: reglas que organizan las relaciones de acreedores o de deudores entre ellos (Ad intra).

· Relaciones externas: reglas sobre como pueden relacionarse los acreedores con los deudores (Ad extra).

Se pueden dar distintas posibilidades:

· Pluralidad activa, cuando hay en una misma relación obligatoria varios acreedores y un solo deudor.

· Pluralidad pasiva, cuando hay un único acreedor enfrentado a varios deudores.

· Pluralidad mixta, cuando cada parte consta de varios acreedores y varios deudores.

En el CC aparece regulado en los arts. 1137 a 1151, que concibe 3 modelos básicos de relaciones, que llamamos mancomunidad de obligaciones divisibles (o parciarias, según Diez Picazo) (art. 1138), mancomunidad de obligaciones indivisibles (art. 1139) y solidaridad (art. 1137).

En las obligaciones mancomunadas divisibles, art. 1138 CC : “Si del texto de las obligaciones a que se refiere el artículo anterior no resulta otra cosa, el crédito o la deuda se presumirán divididos en tantas partes iguales como acreedores o deudores haya, reputándose créditos o deudas distintos unos de otros.”. 
El crédito o la deuda se divide (se fragmenta) en tantos créditos o deudas independientes como personas haya en la relación. Ej: obligaciones pecuniarias. Dichas obligaciones individuales siguen cada una su propia suerte. Cada crédito o deuda individualmente considerados recaen, por tanto, en una parte de la prestación, es decir, la obligación se descompone en pequeñas obligaciones.
En la situación de mancomunidad de obligaciones indivisibles (situación contraria a la anterior), art. 1139 CC: “Si la división fuere imposible, sólo perjudicarán al derecho de los acreedores los actos colectivos de éstos, y sólo podrá hacerse efectiva la deuda procediendo contra todos los deudores. Si alguno de éstos resultare insolvente, no estarán los demás obligados a suplir su falta.”
El crédito o la deuda se atribuye a todos los acreedores o deudores de forma común. La prestación ha de ser cumplida al unísono, y por tanto la prestación debe ser cumplida o el crédito exigido por todos los deudores o acreedores simultáneamente. El principio que rige es el principio de actuación conjunta, lo que haga uno de los deudores va a afectar a los demás (ej: insolvencia). Este tipo de situaciones se suelen dar cuando se trata de un por objeto indivisible, por ejemplo un coche o una casa.

En la situación de solidaridad (la más habitual en la práctica), art. 1137 CC: “La concurrencia de dos o más acreedores o de dos o más deudores en una sola obligación no implica que cada uno de aquellos tenga derecho a pedir, ni cada uno de éstos deba prestar íntegramente, las cosas objeto de la misma. Sólo habrá lugar a esto cuando la obligación expresamente lo determine, constituyéndose con el carácter de solidaria”
Cada acreedor está facultado para reclamar él sólo la totalidad del crédito (solidaridad activa), (aunque es una situación extraña excepto cuando se trata de cónyuges), o cada uno de los deudores obligado a cumplir la prestación íntegramente (solidaridad pasiva). Esto es, el acreedor puede exigir la deuda a un solo deudor, por ejemplo, el que le parezca más solvente, y éste está obligado a cumplir. Por su parte, el deudor que paga la deuda podrá, si así lo desea, exigir a sus  codeudores la parte que le corresponde y arreglar cuentas: acción de regreso.
La regla básica es que las obligaciones son divisibles o indivisibles dependiendo de si se puede fraccionar o no el cumplimiento de la obligación. 

· Si el cumplimiento fraccionado no satisface al acreedor ( indivisible.
· Si el cumplimiento fraccionado  sí satisface al acreedor ( divisible.
Este carácter de divisible o indivisible puede estar marcado por la naturaleza de la obligación o por los pactos que han establecido las partes. El CC habla de obligaciones que por su naturaleza son:

· Divisibles: obligaciones pecuniarias, por ejemplo, un billete de 100 euros = 50(50.
· Indivisibles: obligaciones de cuerpos ciertos, por ejemplo, un caballo.
Además las obligaciones pueden ser divisibles o indivisibles por pacto. Puede pactarse que una obligación, que por naturaleza es divisible, se convierta en indivisible. Ej: hay que pagar a todos los acreedores a la vez. La obligación en principio era divisible, pero las partes quieren que sea indivisible. Lo que no  cabe es lo contrario, es decir, que de indivisible, la obligación pase a se divisible; salvo supuestos muy excepcionales (ej: un caballo muerto del cual solo queremos repartir la carne: ya no es un cuerpo cierto sino incierto).

Existen varios tipos de obligaciones: de dar, de hacer y de no hacer:

· Obligaciones de dar (art. 1151.1 CC: “Para los efectos de los artículos que preceden, se reputarán indivisibles las obligaciones de dar cuerpos ciertos y todas aquellas que no sean susceptibles de cumplimiento parcial.”)
En el caso de las obligaciones indivisibles y todo aquello que no sean susceptible de cumplimiento parcial, es decir, que no satisfaga al acreedor (dar cuerpos ciertos), puede ser:
- Dar muebles: obligaciones indivisibles (entregar un caballo…)

- Dar inmuebles: entregar una casa. Es posible que pueda ser divisible (si el acreedor lo acepta). Todo depende porque tendría que ser una división perfecta y que se tratase una finca totalmente homogénea. 

En el caso de las obligaciones divisibles, salvo pacto en contra, serán las consistentes en dar cantidades de dinero: pecuniaria, o simplemente cuando recaiga sobre bienes fungibles que no estén individualizados (ej. microprocesadores). Existen dos significados y depende de cómo esté configurada la obligación
 ( Cuando se agota por el uso, como por ejemplo los alimentos.
( Cuando se considera intercambiable por otro de su misma especie sin que el acreedor lo note (ej. entregar 1000 microprocesadores, debe ser exactamente intercambiables).
El único bien realmente fungible es el dinero (existen pocos bienes con esta característica: a veces el vino)
· Obligaciones de hacer (art. 1151.2 CC: “Las obligaciones de hacer serán divisibles cuando tengan por objeto la prestación de un número de días de trabajo, la ejecución de obras por unidades métricas, u otras cosas análogas que por su naturaleza sean susceptibles de cumplimiento parcial”).
Lo habitual es que sean indivisibles (ej. Hacer un examen jurídico). Pero existen algunas divisibles como cuando se pactan en días de trabajo o en unidades métricas, también en el caso de los servicios facturados por horas (es divisible: susceptible al cumplimiento por separado). Un ejemplo sería en el caso de los servicios: limpieza, vigilancia…que se facturan por horas. 
· Obligaciones de no hacer (art. 1151.3 CC: “En las obligaciones de no hacer, la divisibilidad o indivisibilidad se decidirá por el carácter de la prestación en cada caso”).

A pesar de lo expresado en el este artículo en la realidad es difícil pensar que sean divisibles Ej: abstenerse de competir en una zona geográfica determinada.

El pacto: Es un supuesto contemplado por el Código que vale para las tres obligaciones y que puede cambiar la naturaleza de las mismas. Se puede pactar por indivisibilidad lo que por naturaleza es divisible,  pero es difícil hacerlo al revés: pactar como divisible algo que por naturaleza es indivisible. (Ej. Caballo, a no ser que este muerto porque pasa a ser un bien fungible: ha cambiado la esencia de la cosa). 

Normalmente se puede pactar como indivisible en las obligaciones sinalagmáticas  una obligación que en principio es divisible por el juego recíproco de las mismas. Para ello habrá que hacer una interpretación del negocio jurídico en cada caso concreto. Ej: “ me comprometo a entregar 10 SEAT panda antiguos” es divisible (porque son bienes fungibles). 
2. Régimen de las obligaciones mancomunadas divisibles (parciarias)

En cuanto a la PLURALIDAD ACTIVA: existen varios acreedores y un deudor: A1, A2 , A3 y D. Hay varias reglas: hay tantos créditos independientes como acreedores haya. Cada “mini crédito” cae sobre una parte del acreedor. El art. 1138 C.C establece la presunción iuris tantum  de dos cosas contrarias (= que admite prueba en contrario):
En primer lugar, según el art. 1138 se presume que la obligación mancomunada es en principio divisible  y no es solidaria. En segundo lugar,  se presume también que la división sea por partes iguales: A1: 300€, A2: 300, A3 : 300 / D: 900, se divide la deuda  en tantas como acreedores haya (cada crédito sigue su propia suerte: los actos de uno de los acreedores no afectan a los demás, ni beneficia ni perjudica). Los acreedores tienen legitimación individual para reclamar su crédito y poseen plena disposición sobre él ( pueden por tanto condonarlo, reclamarlo...) Nada influye ni afecta a los coacreedores por ello cada acreedor dispone del crédito como cada uno quiera. 

En cuanto a la PLURALIDAD PASIVA: existen varios deudores: D1, D2, D3 y A: La deuda se dividen en tantas “mini” deudas como deudores haya.  Cada deuda es independiente de las demás, es decir, para obtener la satisfacción integra del crédito hay que demandar a todos. 

Aquí también ocurre que las variaciones de cada deuda en nada afectan al resto. A, D1: 300 , D2: 300 , D3: 300 ( si no demando a todos, a los otros aun les corre la prestación. ¿Qué ocurre si uno de los deudores es insolvente? ¿Los demás deben pagar su parte? Lo lógico es que no, ya que las deudas también siguen su propia suerte (esto no es así en las obligaciones solidarias: es una de las diferencias). La única excepción es cuando los deudores están casados y poseen una sociedad de gananciales. 
3. Régimen de las obligaciones mancomunadas indivisibles:

Las obligaciones mancomunadas indivisibles (art.1139 CC) tienen lugar:
· cuando las partes lo digan

· cuando entregan cosas ciertas (el objeto de la obligación sea indivisible)
· por la simple naturaleza de la obligación (ej. Caso de la comunidad hereditaria)
En cuanto a la PLURALIDAD ACTIVA: A1, A2, A3 y D: No se puede cumplir aquí la regla de que cada uno sigue su suerte ya que el crédito ha de reclamarlo al unísono, a la vez. Como todos los acreedores han de actuar a la vez es un acto beneficioso para todos. Ej: interrumpir la prescripción (reclamando la obligación, que beneficia a los demás), o también intimar la mora (efecto beneficioso también. La mora es el retraso del cumplimiento de la prestación, la cual,  en nuestro derecho no es automática sino que ha de pactarse o intimarse. Con el inicio de la mora comienzan a correr intereses y por ello es bastante importante). Beneficios:
 ( Interrumpe la prescripción

( Comienza la mora

Existe un problema peor con los actos perjudiciales: si uno de los acreedores condona (perdona) o realiza una novación (cambio en las condiciones de la obligación) la deuda no perjudica. Para hacer algo que perjudique tienen que actuar todos (la actividad individual no perjudica a los demás). Aquí se da un problema y es que a veces no está claro si una determinada situación beneficia o perjudica, especialmente cuando uno de los acreedores reclame el crédito individualmente. 

Existe una regla que dice que no hay legitimidad para reclamar. Si alguno se opone y acude al juzgado esta no se tramitará (basta con que uno de los coacreedores se oponga). Pero la doctrina tradicional y la jurisprudencia del Tribunal Supremo sí están de acuerdo, se le puede permitir reclamación individual si el resultado determinado es positivo, en el cual todos se benefician a los demás o negativo, en el que los demás no se benefician (en este caso se puede volver a reclamar, pero si vuelve a reclamar otro y gana, el anterior no se beneficia porque ya hay cosa juzgada). Esto se trata de esperar a ver que pasa: si la sentencia final sale favorable o desfavorable. 

En cuanto a la PLURALIDAD PASIVA: Pluralidad de deudores: A y D1, D2, D3. La prestación se reparte a todos los deudores (mancomunada: la prestación está en mano común). El acreedor puede reclamar la deuda a todos los deudores y todos han de cumplir a la vez (se liberan los deudores si cumplen conjuntamente). Si alguno de ellos es insolvente (obligación pecuniaria individual), los codeudores no están obligados a cubrir su falta: la insolvencia de uno, según el CC. Pero, por otro lado, si un único deudor cumple con la prestación íntegramente, los demás quedan liberados frente al acreedor. Lo que sí hay que hacer es demandar a todos a la vez, que se conoce como: Litisconsorcio pasivo necesario 

=>Litisconsorcio=  demandamos a todos (litis: litigio, pleito)

=>Pasivo: de deudores

=>Necesario: si no se demanda a todos los deudores el juez puede rechazar la demanda.
Los actos de defensa del crédito realizados por el acreedor a todos los deudores (nunca a uno solo), el acreedor puede:
· reclamar el crédito
· intimar la mora  respecto a todos los deudores (iniciarla) 

Solo aquí se interrumpe la prescripción (todo aquel que es demandado tiene el derecho de defenderse en el juicio). Como el cumplimiento debe ha de ser al unísono, en principio todos deben cumplir a la vez pero si la obligación lo permite uno puede cumplir la deuda de todos (ej: obligación individual: pecuniaria). Aquí  entra en juego otra figura que se llama: pago por tercero (es como si un tercero lo hubiese pagado, como si alguien ajeno a la obligación pagara por ti). El que pagó ha de notificar a los demás para que los demás no paguen. 
Si la obligación es totalmente individual (ej: orquesta) el incumplimiento de uno de los deudores determina automáticamente el incumplimiento de todos. Como no se ha cumplido la obligación no podemos cumplir in natura (cumplir con la obligación que se había pactado originariamente). Pero el hecho de que no se cumpla in natura no quiere decir que no se pueda cumplir por equivalente (pagar una indemnización por daños y perjuicios): no importa el porque del no cumplimiento, hay que dar valor. ¿Cómo repercute esto a los distintos deudores?

( Los dispuestos a cumplir sólo pagarán los daños (esto es evaluado por el juez a ojo): normalmente se toma el precio que hubiesen cobrado al cumplir. 

( El culpable pagará por daños y perjuicios. Esta indemnización será diferente si lo hizo por:

· Culpa, negligencia (daños menores: accidente, o se puso malo…) menos cantidad.
· Dolo (daños mayores: aposta, no quiso…) mayores cantidades.
Esto se expresa técnicamente: “La culpa de uno de los deudores no se comunica a los demás. El no culpable solo responderá por daños y el culpable por daños y perjuicios”. 

4. Régimen de las obligaciones solidarias:
Las obligaciones solidarias se encuentran en el Código en el Art. 1137 C.C. Es el régimen de obligaciones más habitual. La solidaridad no se presume sino que se pacta mucho, especialmente en la pluralidad pasiva. Tan importante es este tipo de obligaciones que en muchas obligaciones legales es la ley la que establece la solidaridad: 
· Ej: obligación de pagar alimentos de los niños (art. 145 CC).

· Ej: obligación de reparar los vicios de la construcción (17.3 LOE)

· Ej: obligación de pagar los gastos de comunidad

· Ej: todas las obligaciones que se desprende de responsabilidad extracontractual de ilícitos civiles: solidaridad. (como la ley de caza, ley de circulación de vehículos a motor…)

· Ej: responsabilidad médica : si no se sabe quien lo hace mal responden todos.

· Ej: gestión de negocios ajenos.

Aparentemente son la excepción, pero en la práctica es de lo más utilizado. 
En cuanto a la PLURALIDAD ACTIVA (aunque es un caso bastante extraño): A1, A2, A3 y D. Todos los acreedores tienen legitimación individual para reclamar todo el crédito y cada uno de ellos puede reclamar la totalidad (el deudor ha de pagar con que solo uno lo reclame). El acreedor que cobra ha de entregar la parte proporcional al resto de los coacreedores. Estos podrán ejercer la acción de regreso: avisar al que cobró que ellos también deben cobrar. En la práctica solo se da en  cuentas corrientes o en depósitos de titularidad conjunta (el deudor se libera pagando, aunque sea a uno solo, la cantidad total de la prestación: se le considera como deudor liberado. Esto quiere decir que cualquier reclamación posterior del resto de acreedores no le afectará: acción de enervar)
El deudor cuando paga tiene recibo que puede enervar lo reclamado de los acreedores. Lo que ocurre con los actos de disposición de crédito si uno de los acreedores quiere introducir modificaciones (cambiar plazo, a tercero, garantía…) es que existe una aparente contradicción entre dos reglas:
· art. 1141 CC “Cada uno de los acreedores solidarios puede hacer lo que sea útil a los demás, pero no lo que les sea perjudicial. Las acciones ejercitadas contra cualquiera de los deudores solidarios perjudicarán a todos éstos” : lo que es positivo al acreedor beneficia a todos y los negativos solo al que lo hizo: relaciones internas entre acreedores : AD INTRA
· art 1143.1 CC “La novación, compensación, confusión o remisión de la deuda, hechas por cualquiera de los acreedores solidarios o con cualquiera de los deudores de la misma clase, extinguen la obligación, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 1146” todo lo que haga un acreedor surge efectos a los demás, aunque esto sea perjudicial, porque se extingue respecto de los demás: relaciones externas entre acreedores: AD EXTRA. 
Estos dos artículos parecen contradecirse. Ej: si uno de los acreedores solidarios condona totalmente la deuda al deudor (modificación del crédito)  se aplica el 1143.1: la obligación frente al tercero se extingue. Entre los acreedores no se aplica esta regla, sino el 1141. De modo que el resto de acreedores podrán mediante la acción de regreso reclamar su parte proporcional no estando conforme con dicha modificación. Lo mismo ocurre por el cobro: si un solo acreedor cobra 900€, se extingue la obligación. Como es beneficioso para los acreedores el resto de acreedores también tiene que beneficiarse y para ello ejecutan la acción de regreso y todos se benefician por ese cobro. En la práctica esto solo se da entre familias y amigos. 

En el pago de créditos el deudor puede elegir a cual de los acreedores paga. Si  el pago es integro el acreedor no puede rechazar el pago. Si lo rechaza todos incurren en la mora del acreedor (mora credendi): para todos comienza la obligación de abonar intereses. El deudor incurre en mora cuando no paga en el plazo pactado. Basta con que uno solo se niegue para que todos incurran en mora:
A1: rechaza el pago 

A2, A3: se convierte en deudores solidarios del antiguo deudor que ahora es acreedor solidario.
D: se convierte en acreedor solidario.
Si uno de los acreedores demanda íntegramente el crédito, el deudor ha de cumplir. Una vez que ha sido demandado por uno de los acreedores, impide a los demás coacreedores a recibir el pago hasta que se haya solucionado la demanda (se paraliza las obligaciones de los demás acreedores, no surtiendo efectos el pago hecho a otro acreedor solidario).
Si un solo acreedor cobra el total, el resto, según el art. 1143.2:  acción de reembolso, acción de regreso (acción que juega entre acreedores: AD INTRA, que se utiliza que en el caso mencionada se les de a los otros acreedores la parte que le corresponde. Si no se ha pactado nada se repartirá a partes iguales).

En cuanto a la PLURALIDAD PASIVA (importante porque se pacta casi siempre y la ley lo establece para muchas situaciones): D1, D2, D3 y A: cada deudor está obligado a cumplir íntegramente con la totalidad de la prestación. Si el acreedor reclama a uno este debe pagar todo. Luego habrá la acción de regreso ( AD INTRA, solo efectos aquí ya que  al acreedor le da igual lo que pase después). Esto es un gran beneficio para al acreedor que puede elegir a quien demandar y elegir también la cantidad que quiera porque como todos están obligados por el total, también lo están para cualquier suma inferior a la totalidad. No hay nada pactado de antemano se puede reclamar como se quiera. 

Al ser todos ellos deudores existe una regla importante: como son deudores todos han de consentir en la obligación. Si hay un vicio en uno de los consentimientos de los deudores, éste queda al margen de la obligación y ya no es deudor, pero los demás no se benefician de este vicio.  

El régimen jurídico de las obligaciones solidarias expone que existen dos grupos: 
( Normas para las relaciones AD EXTRA: A y D1, D2, D3 (entre el acreedor y el grupo de deudores solidarios):
· La regla básica es que el cumplimiento de uno de los deudores extingue la deuda respecto de todos (art. 1144 CC). Es el acreedor el que elige.
· El acreedor no debe esperar al resultado del pleito para demandar a otro de los deudores (lo que no puede hacer es cobrar dos veces) Esto es diferente a la obligación no solidaria. El acreedor elegirá a cada uno su parte demandando a los tres en el mismo pleito.
· La novación (cambios), extinción, compensación, confusión y condonación: todo lo que modifique el crédito: extingue la obligación. Si es hecho por uno solo de los deudores surge efecto respecto de todos los deudores.  
· Si un solo deudor incumple, el CC establece reglas diferentes:
·  Si el incumplimiento es por fuerza mayor la obligación se extingue respecto a todos (ej: se comprometen a tocar una orquesta pero uno muere) Está expuesto en el art 1147 CC.

·  Si el incumplimiento es por culpa: uno de los deudores no cumple por negligencia todos son responsables del incumplimiento y todos responden por igual por daños y perjuicios (AD EXTRA). La culpa se comunica en la relación externa pero probablemente en la relación interna se hagan cuentas: los que estaban dispuestos a cumplir se lo pueden reclamar al deudor incumplidor en la relación ad intra.  
· Si existe una imposibilidad sobrevenida de uno de los deudores los demás siguen obligados al cumplimiento integro aunque no por in natura sino por equivalencia. Ej: sufre una enfermedad perdiendo facultades físicas y no puede tocar. El ejemplo mas habitual es la insolvencia. La insolvencia de cada uno de los deudores solidarios es cubierta por los demás. Cada deudor satisface íntegramente la insolvencia de todos los demás. La insolvencia puede ser extra o ad intra( en la acción de regreso).
· Existen una excepción que se puede oponer a la demanda (la excepción es la defensa, escudo frente a una acción) . Ej: que la deuda estaba prescrita, plazo pasado: “no me reclames nada” Es mecanismo procesal de defensa. Las excepciones de los demandados clasifican, según la doctrina en:

· Excepciones REALES: cuando todos los deudores pueden beneficiarse de ella. Ej: que la deuda esté prescrita o que el negocio sea nulo.

·  Excepciones PERSONALES: son las que sólo pueden ser utilizados por algún o algunos de los deudores solidarios. Ej (más común): minoría de edad sin consentimiento de padres: anulable y los deudores no pueden beneficiarse; y incapacidad, si contrato con un incapaz por enfermedad menta. Diez Picazo habla de  excepciones personalísimas donde el deudor no está obligado a cumplir al relación ad extra pero si ad intra (esto no es lo que dice nuestro CC ni la jurisprudencia del TS).
( Normas para las relaciones AD INTRA (relación interna, entre D1, D2, D3): La regla básica es la que existe de una acción de regreso, de modo que el deudor que cumplió íntegramente con la prestación tiene acción contra el resto de codeudores solidarios. Esta acción de regreso incluye la parte proporcional de la deuda pero también puede reclamar a cada uno de ellos los intereses del anticipo (empiezan a correr intereses desde el día en que pago). Si paga antes de tiempo los intereses empezarán a correrá para el resto de deudores desde el plazo pactado. Además el deudor que pagó puede reclamar a los demás deudores los gastos en que hubiera incurrido para defenderse del acreedor, siempre que estos gastos sean razonables.( ej: abogados…).
· Si la obligación consiste en entregar algo físico, cierto (parte proporcional) en la acción de regreso solo se puede reclamar  el valor pecuniario en que se estima la cosa (por acuerdo o, en su defecto, un tasador).
·  Si uno de los deudores hace un pago parcial, desde ese momento nace una  acción de regreso proporcional a la cantidad que se pagó.
Existen una serie de excepciones de la relación interna:
· Las obligaciones personales solo son ejercitadas por el deudor al que favorece. Si otro deudor paga, el deudor que tiene la excepción personal la ejercita en la acción de regreso.

· Las obligaciones objetivas o reales pueden ser a su vez:

·  Obligaciones objetivas dilatorias, que enervan temporalmente la acción ej. Aún no ha llegado al vencimiento de la deuda ya que vence el uno de enero y pide pago a uno el 30 de diciembre. Aquí se produce una acción de regreso ya que si lo hace antes de uno de enero oponen la excepción. 
·  Obligaciones objetivas perentorias: son las que paralizan totalmente la obligación (eliminan total/ parcial). Ej: deuda prescrita, contrato nulo… Se reclama y aunque la deuda prescrita el D1 paga , en la acción de regreso no tiene derecho “ si no utilizas la acción excepción los codeudores pueden enervar la acción de regreso”. 

En la relación interna, por ejemplo referido a las reglas de actos de disposición (art 1141, 1143) las del 1141 son las básicas, donde se expone que todo lo útil beneficia a los demás (compensación y condenación) y lo perjudicial a uno no perjudica a los demás. La doctrina reinterpreta esta regla ya que se plante la siguiente cuestión: ¿cómo afecta la ST recaída a un deudor al resto?  La teoría dice que si la ST es favorable todos se benefician pero si la ST es desfavorable: los demás no se ven perjudicados. 
Los actos que son prejudiciales para uno sólo de los deudores lo son también para los demás: se conoce como propagación de efectos. Esto es discutible cuando se demanda a uno solo o a varios de los deudores solidarios y la sentencia tiene efecto de cosa juzgada material respecto de los demás deudores no demandados, abriendo las puertas de la ejecución contra todos ellos. En el artículo 222 de la Ley Enjuiciamiento civil (LEC),  la ST ( recaída al deudor de la obligación solidario) no afecta a los demás ni para bien ni para mal ( no tiene efectos de cosa juzgada) porque los demás no han acudido al proceso y no se han podido defender. Por todo ello es recomendable demandar a todos los deudores.

Algo similar ocurre con los casos de la ejecución contra el deudor solidario (títulos ejecutivos) en los que la sentencia que condene a un deudor no es título ejecutivo a los demás deudores como para embargarles los bienes. Si el demandando resulta insolvente, el acreedor deberá instar una nueva reclamación contra otro o otros deudores solidarios. Se es más generoso con títulos ejecutivos extrajudiciales ya que se permiten ejecutar a todos. 
